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I.  INTroDUCCIóN

Desde que se aprobó la Ley Orgánica de Responsabilidad Penal de los 
Menores (en adelante, LORPM) hasta la fecha, algo ha cambiado conside-
rablemente en nuestro ordenamiento jurídico. La influencia de la Unión Eu-
ropea (UE) ha ido creciendo hasta el punto de que el ordenamiento jurídico 
que constituye la UE se ha convertido a día de hoy en parte integrante de 
nuestra realidad jurídica, política y social. Los Estados miembros han limi-
tado su soberanía legislativa y establecido un ordenamiento jurídico autó-
nomo que es vinculante para sus ciudadanos y para ellos mismos, y que 
sus tribunales están obligados a aplicar. De esta forma, el ordenamiento de 
la UE y los ordenamientos nacionales se encuentran engranados entre sí y 
depende uno del otro(1). El individuo, y por lo que aquí nos interesa, el me-
nor, es ciudadano de la UE y se ve directamente afectado por la normativa 
europea y la jurisprudencia que emana de su aplicación por parte de los 
órganos nacionales y supranacionales. En estos años de integración europea 
hemos asistido al paso de lo que era un simple propósito de cooperación ju-
dicial penal para participar en la creación y consolidación de un espacio de 
libertad, seguridad y justicia en Europa(2) al establecimiento progresivo de 
un auténtico «espacio judicial penal europeo», desarrollando uno mínimos 
estándares comunes en distintos ámbitos. Al principio, el punto de partida 
fue el acervo común representado por los convenios de cooperación penal 

(1) El art. 4.3 del TUE describe de forma ilustrativa esta relación con las siguientes palabras: 
«Conforme al principio de cooperación leal, la Unión y los Estados miembros se respetarán 
y asistirán mutuamente en el cumplimiento de las misiones derivadas de los Tratados. Los 
Estados miembros adoptarán todas las medidas generales o particulares apropiadas para 
asegurar el cumplimiento de las obligaciones derivadas de los Tratados o resultantes de 
los actos de las instituciones de la Unión. Los Estados miembros ayudarán a la Unión en el 
cumplimiento de su misión y se abstendrán de toda medida que pueda poner en peligro la 
consecución de los objetivos de la Unión».

(2) El nacimiento de la UE parte de la ausencia de reconocimiento expreso de competencias 
en materia penal a las Comunidades Europeas, ya que el Tratado de Roma de 1957 no 
contiene disposición alguna al respecto.
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adoptados en el seno del Consejo de Europa, por el Convenio Europeo de 
Derechos Humanos (CEDH) y la jurisprudencia del Tribunal Europeo de De-
rechos Humanos (TEDH). Pero el primer hito se alcanzó el 14 de junio de 
1985 con el Acuerdo de Schengen (en vigor desde el 2 de marzo de 1986), 
relativo a la supresión gradual de los controles en las fronteras comunes. De 
esta forma, las fronteras interiores de los Estados signatarios podían ser cru-
zadas libremente por cualquier persona, sin importar su nacionalidad. Esto 
puso de evidencia un potencial riesgo para la seguridad y, en consecuencia, 
se adoptaron una serie de medidas relativas a la cooperación policial y judi-
cial penal(3) y la creación del sistema de información Schengen.

Y fue ya con el Tratado de Ámsterdam, firmado el 2 de octubre de 1997, 
cuando se crea el Espacio de Libertad, Seguridad y Justicia como uno de los 
objetivos de la UE. A partir de ahí se comenzó a trabajar en tres direcciones 
claramente definidas: la primera, la sustitución de la cooperación judicial 
penal tradicional por el reconocimiento mutuo de las decisiones judiciales 
penales de los Estados miembros; la segunda, la creación de actores euro-
peos en materia penal; y la tercera, la armonización de las legislaciones 
penales, tanto sustantivas como procesales, de los Estados miembros. Toda 
una revolución para consolidar un espacio penal común a través del Tratado 
de Lisboa. Por último el Consejo de Tampere de 1999 supuso un profundo 
cambio en la concepción misma de la cooperación judicial penal entre los 
Estados de la Unión, impulsando un nuevo modelo de cooperación judicial 
penal, específico para la UE, en el cual el principio de reconocimiento mu-
tuo está llamado a ser «piedra angular» del sistema.

De esta forma, contamos con una multitud de instrumentos dispersos so-
bre materias muy concretas, pero sin que exista un verdadero proceso de 
armonización de legislaciones penales, ni en el ámbito procesal ni mucho 
menos en el ámbito sustantivo, tanto por lo que respecta a la definición de 
los tipos penales como, especialmente, en referencia a las sanciones previs-
tas para ellos. Sin embargo, debe señalarse que, a pesar de esta dispersión 
normativa, se viene gestando un proceso de cierta influencia recíproca entre 
los ordenamientos nacionales y los instrumentos de la Unión que, unido al 
trabajo de organismos comunitarios como Eurojust, Europol o la Red euro-
pea de formación judicial, debería desembocar en el futuro en una mayor 
aproximación de legislaciones, a la espera de la ansiada armonización. En 

(3) Título III del Convenio de aplicación del Acuerdo de Schengen de 19 de junio de 1990 (en 
vigor desde 26 de marzo de 1995).
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todo caso, el Derecho penal europeo es un complejo laberinto de normas en 
el que es difícil orientarse y que necesita, urgentemente, una estructuración 
que permita darle coherencia. Por ello, deberá continuar avanzándose en 
la armonización aun cuando es continuo el dispar esfuerzo de los Estados 
miembros en la transposición de los instrumentos dictados.

Esta realidad europea afecta a la LORPM pues se han dictado instrumen-
tos jurídicos europeos que inciden directamente en ella. Existe uno espe-
cífico para la jurisdicción de menores, la Directiva 2016/800/UE, de 11 de 
mayo, relativa a las garantías procesales de los menores sospechosos o acu-
sados en los procesos penales, que aún no ha sido transpuesto a nuestro 
ordenamiento. Y otros conexos que también inciden en la LORPM:

— Directiva 2010/64/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 20 
de octubre de 2010, relativa al derecho a interpretación y a traducción en 
los procesos penales(4).

— Directiva 2012/13/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 
de mayo de 2012, relativa al derecho a la información en los procesos 
penales(5).

— Directiva 2013/48/UE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 
de octubre de 2013, sobre el derecho a la asistencia de letrado en los pro-
cesos penales y en los procedimientos relativos a la orden de detención 
europea, y sobre el derecho a que se informe a un tercero en el momento 
de la privación de libertad y a comunicarse con terceros y con autorida-
des consulares durante la privación de libertad(6).

— Directiva (UE)  2016/343  del Parlamento Europeo y del Consejo, 
de 9 de marzo de 2016, por la que se refuerzan en el proceso penal de-
terminados aspectos de la presunción de inocencia y el derecho a estar 
presente en el juicio(7).

Las dos primeras fueron traspuestas en nuestro ordenamiento jurídico a 
través de la reforma operada por la LO 5/2015, de 27 de abril, en la LECrim 
y la LOPJ. La tercera traspuesta con la LO 13/2015, de 5 de octubre, de mo-
dificación de la LECrim.

(4) DO L 280 de 26.10.2010, pp. 1-7.
(5) DO L 142 de 1.6.2012, pp. 1-10.
(6) DO L 294 de 6.11.2013, pp. 1-12.
(7) DO L 65 de 11.3.2016, pp. 1-11.
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II.   LA DIrECTIVA 2016/800/UE, DE 11 DE mAYo, rELATIVA A LAS 
gArANTíAS ProCESALES DE LoS mENorES SoSPECHoSoS o 
ACUSADoS EN LoS ProCESoS PENALES

Esta directiva incide directamente en el ámbito de aplicación de la LORPM. 
Cabe recordar que las directivas que aprueba la UE únicamente establecen el 
objetivo perseguido, que vincula a los Estados miembros, pero que compete a 
las instancias nacionales, en decir, al derecho nacional, decidir de qué forma y 
con qué medios debe realizarse dicho objetivo. La directiva tenía que haber sido 
transpuesta antes del 11 de junio de 2019, motivo por el que ya es directamente 
aplicable y puede ser invocada. No sorprende en modo alguno la falta de trans-
posición cuando en ninguna reforma legal penal se tienen en cuenta las pecu-
liaridades de la justicia juvenil ni se realiza previsión alguna respecto a la LOR-
PM. Son tantas las cuestiones y aspectos que se han reformado en la jurisdicción 
penal de adultos para los que no se ha tenido la sensibilidad de contemplar ni 
regular los correspondientes efectos en la jurisdicción de menores, que siempre 
nos encontramos con prácticas particulares, muy territoriales y localistas, que 
afectan a la seguridad jurídica sin una interpretación uniforme y única.

Esta directiva supone un importante avance legislativo en el ámbito europeo, 
en una materia sobre la que no se había legislado, buscando instaurar un siste-
ma jurídico distinto. Se pretende fijar un standard común mínimo de protección 
para aquellos menores que sean acusados de la comisión de un ilícito penal 
o que sean objeto de sospecha y estén siendo investigados. Dicho standard 
común debe venir marcado por la previsión y regulación legal de una serie de 
garantías procesales que otorguen la máxima protección a quienes, inmersos en 
un proceso penal, son sujetos marcadamente vulnerables por no haber alcan-
zado aún la mayoría de edad. Es más, en esa obligada transposición, si un día 
se llega a producir, consideramos que el legislador tendría que optar por una 
propuesta de máximos en todos los ámbitos de protección que se contemplan, 
dadas las características de los menores de edad, sus especiales circunstancias y 
el procedimiento específicamente regulado para ellos.

Las finalidades que se persiguen son de dos tipos: la primera, que los meno-
res que se encuentren en dichas circunstancias puedan comprender y seguir los 
procesos penales en los que pueden estar implicados a fin de permitirles ejercer 
su derecho a un juicio justo, prevenir su reincidencia y fomentar su reinser-
ción social(8); y la segunda, contribuir a facilitar el reconocimiento mutuo de 

(8) Considerando 1 de la Directiva.
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las resoluciones judiciales en materia penal(9). Lo que sorprende sobremanera 
es, que pese a tener esas dos específicas finalidades, se ha omitido en el texto 
cualquier referencia a la necesidad de utilizar un lenguaje adecuado al menor, 
que le permita esa comprensión y seguimiento que se reclama, y se ha olvida-
do el principio de celeridad que rige en la jurisdicción de menores(10), donde es 
difícil que pueda hablarse de mejorar el reconocimiento mutuo de resoluciones 
judiciales, cuando la incidencia de dicho reconocimiento, en este momento de 
coordinación y desarrollo legislativo europeo, prácticamente se puede reducir a 
la posible existencia de delitos de terrorismo que se cometan por menores. En la 
jurisdicción de menores existe un escaso margen temporal para la intervención 
sobre los mismos.

El punto de partida se fija en la Directiva en el concepto de «menor», 
por el que entiende a toda persona de menos de dieciocho años, sentando 
la presunción de menor edad cuando no se sepa si una persona ha alcan-
zado la edad de 18 años. La transposición de la Directiva será una buena 
oportunidad para regular adecuadamente un procedimiento en nuestro or-
denamiento jurídico para la correcta determinación de la edad(11) y que no 
se generen las actuaciones que contradicen ese principio general de presun-
ción de minoría de edad con las distorsiones y posible merma de garantías 
que pueden producirse. La imprecisión de nuestra actual normativa permite 
intervenir hasta a tres sujetos distintos en la dirección de dicha determina-
ción (Juez de Instrucción, Juez de Menores y Fiscalía de Menores) y solo se 
alude a su acreditación a través de la correspondiente certificación de ins-
cripción de nacimiento en el Registro Civil o de la partida de bautismo, de 

(9) Considerando 2 de la Directiva.
(10) FERNÁNDEZ OLMO, I., «El principio de celeridad en el procedimiento de menores», Es-

tudios jurídicos, nº 2008, 2008, p.
(11) La LECrim solo contempla algunos imprecisos artículos al ocuparse del sumario (375, 376, 

384 y 775) sin definir un procedimiento claro, y obviando que los sujetos encargados de 
la instrucción del procedimiento son radicalmente distintos si estamos en la jurisdicción 
de adultos o en la de menores. El art. 2.9 del Reglamento de Menores aprobado por Real 
Decreto 1774/2004, de 30 de julio señala que: «Cuando la policía judicial investigue a 
una persona como presunto autor de una infracción penal de cuya minoría de edad se 
dude y no consten datos que permitan su determinación, se pondrá a disposición de la 
autoridad judicial de la jurisdicción ordinaria para que proceda a determinar la identidad y 
edad del presunto delincuente por las reglas de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Una vez 
acreditada la edad, si esta fuese inferior a los 18 años, se procederá conforme a lo previsto 
en la Ley Orgánica 5/2000, de 12 de enero, reguladora de la responsabilidad penal de los 
menores».
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no estar inscrito(12). El propio Defensor del Pueblo denunció los problemas 
que dicha determinación están generando(13). Sería por ello procedente la 
regulación legal de un procedimiento de determinación de la edad, en el 
que la competencia la tenga la Fiscalía de Menores, atendiendo a la presun-
ción de minoría de edad que sienta la Directiva y todos los textos legales 
que configuran nuestro ordenamiento jurídico, tanto nacionales como in-
ternacionales. Dicho procedimiento debe ser de tramitación preferente, ur-
gente, con fundamento en pruebas médico-forenses, con el reconocimiento 
de asistencia letrada gratuita al presunto menor de edad y todos los demás 
derechos contemplados en la Directiva y nuestra legislación, con un especí-
fico trámite de audiencia, y con posibilidad de revisión de la decisión que se 
adopte. Dicha revisión solo podría estar radicada en los Juzgados de Meno-
res competentes, atendiendo de igual forma a la presunción de minoría de 
edad (aun cuando en su decisión el Fiscal de Menores hubiera determinado 
la mayoría de edad) y a la especialidad que se exige en todos los tratados 
y convenciones internacionales para quienes se ocupan de los menores de 
edad. Ello deberá conllevar la modificación de la LECrim, la LORPM y el art. 
2.9 del Reglamento de Menores(14), sin obviar que el reconocimiento médico 
deberá realizarse únicamente como último recurso.

1.  El derecho a la información del menor de edad

Un aspecto importante que recoge la Directiva es el derecho a la infor-
mación (art. 4). Su finalidad es que el menor infractor pueda conocer por 
qué está sometido a un proceso penal, la naturaleza del proceso, en cuanto 
a que busca la adopción de medidas educativas y de reinserción, los dere-

(12) Art. 375 LECrim.
(13) DEFENSOR DEL PUEBLO, «¿Menores o adultos? Procedimientos para la determinación de 

la edad» (2012). En https://www.defensordelpueblo.es/wp-content/uploads/2015/05/2011-
09-Menores-o-Adultos-Procedimientos-para-la-determinación-de-la-edad1.pdf

(14) En marzo de 2017 se generó un conflicto de competencia entre un Juzgado de Instrucción 
de Madrid y la Fiscalía de Menores por la determinación de la edad sin posibilidad de 
plantear cuestión de competencia entre los mismos, evidenciando los problemas que se 
suscitan y la propia descoordinación del sistema y de la propia Fiscalía, ya que el Fiscal 
de adultos daba el visto bueno a la decisión del Juez instructor en contradicción con lo 
que mantenía el Fiscal de menores. El problema es, que, a falta de una correcta regulación 
de la cuestión, las soluciones a las que nos conduce la regulación actual pueden llegar a 
ser totalmente absurdas. (En PÉREZ ASENJO, A.I., «Cuestión de competencia entre Fiscalía 
de Menores y Juzgados de Instrucción: Detenido identificado como menor cuya edad es 
puesta en duda por la Fiscalía», Boletín Digital Penal Asociación de Jueces y Magistrados 
Francisco de Vitoria. Número 17, septiembre 2017, p. 10-15.)



La LORPM ante la normativa dictada por la UE, con especial atención a la Directiva…

 293

chos que ostenta y que puede ejercer, la forma y momento de ejercerlos, 
y una específica información de las fases y pasos que se darán durante el 
procedimiento, por qué y para qué. Es importante que todas las personas in-
volucradas en las distintas fases del procedimiento de menores contemplen 
hacer efectivo ese derecho a la información con la mayor calidad posible, 
con tiempo y adecuando la información a las condiciones personales del 
menor expedientado.

Aunque se hace una somera referencia a la edad del destinatario y su 
grado de madurez en la reforma que se produjo en el artículo 118 LECrim, 
tal previsión es insuficiente para los menores de edad. Como no existe una 
específica atribución para hacer efectivo ese derecho a la información, to-
dos los intervinientes en el proceso tienen la obligación de dotar del mayor 
contenido de protección a ese derecho. Y aun cuando algún día el legislado 
identifique y defina la persona obligada a dar esa información, las especiales 
condiciones de vulnerabilidad que presentan los menores hace necesario de 
que todos los intervinientes en el proceso den cumplimiento a ese derecho 
a la información.

Resulta especialmente importante que, para dar esa información, se utili-
ce un lenguaje adecuado. El art. 118 LECrim hace referencia a un lenguaje 
comprensible y que resulte accesible, mientras que en la Directiva se omite 
la referencia a la necesidad expresa de utilizar un lenguaje adecuado al me-
nor. Consideramos necesario que se desarrolle legal o reglamentariamente 
cómo realizar esa información con un lenguaje adecuado(15), si solo por 
especialistas en la materia o psicólogos, o por todos los sujetos que inter-
vienen en el proceso(16), así como la consecuencia de su no utilización, que 
no puede ser otra que la nulidad de lo actuado por vulneración del derecho 
de defensa. Aun cuando existen en muchos ámbitos territoriales protocolos 
específicos, los mismos han venido aflorando ante la ausencia de una regu-
lación precisa al respecto. No hay que olvidar que, en la práctica, el derecho 
a la información se puede convertir en una lectura rutinaria de derechos, 
similar a la que se hace a los adultos, con la simple entrega de una relación 
escrita de los mismos. Es necesario que, dado que el derecho de información 
forma parte del derecho de defensa, por la especialidad de la materia y por 

(15) En este mismo sentido también insiste la Guidelines of the Comittee of Ministers of the 
Council of Europe on child-friendly justice, adoptada el 17 de noviembre de 2010; https://
rm.coe.int/168045f5a9

(16) El art. 36.1 LORPM le otorga al Letrado de la Administración de Justicia esa misión.
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la particular vulnerabilidad de los sujetos, se adopten medidas concretas de 
cara a garantizar la efectividad y eficacia del derecho a la información(17).

Habrá que informarle de la acusación que pesa sobre él, de los concretos 
derechos que le asisten y de cómo se desarrollará el proceso. La LORPM 
solo hace referencia a los derechos del menor sospechoso o acusado de 
forma genérica en el art. 1.2 y al tratar de la detención, lo que hace que 
tengamos siempre que remitirnos —dado su carácter supletorio— a la LE-
Crim (fundamentalmente a los artículos 118, 123 y 520). Por el contrario, la 
normativa europea que ya es de directa aplicación resulta más completa al 
señalar los derechos prioritarios —de los que debe informarse con pronti-
tud—, que serían el de asistencia letrada (art. 6) y asistencia jurídica gratuita 
(art. 18); los derechos de información al titular de la patria potestad (art. 5) 
y de acompañamiento por éste durante determinadas fases del proceso que 
no sean las vistas (art. 15.4); y el derecho a la protección de la vida privada 
(art. 14). Resulta evidente la omisión de otros derechos que deberían poner-
se en conocimiento del menor de edad con la misma prontitud, tales como 
el derecho a ser informado de la acusación que pesa contra él o el derecho 
a ser escuchado, con los efectos y consecuencias correspondientes de cada 
uno de ellos. Si bien es cierto que todos esos derechos se contemplan en el 
art. 118 LECrim, que siempre se aplicará de forma supletoria, y que el hecho 
de que no aparezcan reflejados no convierte al menor de edad en un sujeto 
de peor posición o condición que el adulto ante un proceso penal, no deja 
de ser recomendable que todos los derechos que ostenta el menor de edad 
vengan detallados en la ley, aun cuando se siga manteniendo la cláusula de 
supletoriedad como cláusula cierre de los mismos a fin de evitar cualquier 
omisión. La especialidad de la jurisdicción y los convenios internacionales 
lo requieren, y supone un compromiso del legislador.

Como en un segundo status se declaran en la Directiva otra serie de dere-
chos, que se reconocerán en la fase más temprana del proceso en que resulten 
adecuados, pareciendo establecer una valoración temporal y de pertinencia 
a realizar por quienes intervengan en cada momento del procedimiento. No 
obstante, el derecho a un reconocimiento médico y a la asistencia médica 
(art. 8) sería conveniente reconocerlo desde el primer momento en que el 
menor aparece como sospechoso. El resto de derechos dependerán de la 

(17) En el mismo sentido Arangüena Fanego, C.: «Las garantías procesales de sospechosos e 
imputados en procesos penales», en Gutiérrez Zarza, A., Los retos del espacio de Libertad, 
Seguridad y Justicia de la UE en el año 2016. Wolters Kluwer, La Ley. Madrid, 2017, p. 63.
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fase procesal en que nos encontremos por su propia naturaleza: el derecho 
a una evaluación individual (art. 7), el derecho a la limitación de la privación 
de libertad y al uso de medidas alternativas, así como a la revisión periódica 
de la detención (arts. 10 y 11), el derecho a estar acompañado por el titular 
de la patria potestad durante las vistas (arts. 15. 1), el derecho a estar pre-
sente en el juicio (art. 16) y el derecho a vías de recurso efectivas (art. 19), 
donde resulta muy importante garantizar la asistencia letrada especializada 
durante la segunda instancia e incluso durante la ejecución, fase en la que 
suele brillar por su ausencia la efectiva intervención letrada.

La Directiva exige que la información sobre todos los derechos del menor 
se facilite por escrito o verbalmente, o de ambos modos, en un lenguaje 
sencillo y accesible y que quede constancia de la información facilitada (art. 
4. 2). Pero ¿cómo se llevará a cabo? Dos vías caben para dar cumplimiento 
a esa exigencia, la información oral con entrega por escrito de la relación 
de derechos que se le reconocen o la información oral que sea grabada en 
un soporte digital. Considero más conveniente, realista y práctica la pri-
mera, aunque preocupa el control a posteriori que se pueda realizar de la 
utilización de un lenguaje adecuado al menor. Para garantizar la adecuada 
información será necesario contar con ese documento escrito que relacione 
los derechos del menor(18), pero no un mero texto similar al que se utiliza en 
adultos, sino un documento que contenga un texto amigable, con un len-
guaje accesible, que explique el contenido de los derechos, e incluso que 
tenga una visibilidad y apariencia distinta, con dibujos, gráficos o colores, 
que lo haga más cercano y accesible al menor de edad. Es este un reto en el 
que en nuestro ordenamiento jurídico aún no se ha profundizado más allá 
de experiencias muy puntuales, a diferencias de otros sistemas jurídicos de 
nuestro entorno.

2.  El derecho del menor de edad a ser escuchado

Se trata de un principio fundamental que, junto al interés superior del 
menor, debe informar cualquier intervención con menores, procesal o ex-
traprocesal, debiendo interpretarse y aplicarse el resto de los derechos de 
conformidad con estos dos principios fundamentales. Es reconocido en el 
art. 12 CDN, donde se establece que se dará al niño la oportunidad de ser 

(18) Fernández Molina, E.; Vicente Márquez, L.; y Tarancón Gómez, P., «Derechos procesales 
de los menores extranjeros: un estudio de su aplicación práctica en la justicia penal». 
Revista para el análisis del derecho (InDret). Número 2, 2017, p.24
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I.  INTroDUCCIóN

Una de las características intrínsecas de la delincuencia juvenil es su ca-
rácter grupal(2). No obstante, que la delincuencia juvenil sea un fenómeno de 
convergencia, no implica que todo grupo de jóvenes delincuentes sea una 
banda juvenil.

El delincuente juvenil, sobre todo en las edades más cercanas a la adoles-
cencia, tiende a delinquir amparado en el número, habitualmente en grupos 
de hasta 4 o 5 miembros. Es lo que habitualmente se conoce en el argot de 
los propios menores como «pandillas» o «cuadrillas». Así, en todo momento 
histórico y también en la actualidad, lo más frecuente, como expone HE-
RRERO HERRERO, es que los menores se agrupen en pandillas eventuales, 
con una organización tenue y de estructura horizontal o casi horizontal, es 
decir, carentes de jerarquización entre sus miembros o con una jerarquía 
muy primaria (jefe de la pandilla y seguidores)(3). A medida que se acercan a 
la edad adulta, los jóvenes tienden a desgajarse de estos grupos y, de seguir 
delinquiendo, comienzan a actuar en solitario en sus carreras criminales. 
Este tipo de grupos de jóvenes delincuentes son muy habituales, pero no 
constituyen una banda juvenil.

(2) Este hecho ha sido reiterado por la mejor doctrina española en materia de delincuencia 
juvenil, entre otros por: GARCÍA PÉREZ, O.: «Los actuales principios rectores del Dere-
cho penal juvenil: Un análisis crítico», en Revista de Derecho Penal y Criminología, Nº 
3, 1999; GARCÍA PÉREZ, O.: «La reforma de 2006 de la Ley de Responsabilidad penal 
de los menores: La introducción del modelo de seguridad ciudadana», en JORGE BA-
RREIRO, A. Y FEIJOO SÁNCHEZ, B. (Eds.): Nuevo Derecho penal juvenil: una perspecti-
va interdisciplinar, ¿Qué hacer con los menores delincuentes?, Atelier, Barcelona, 2007; 
PUENTE ALBA, L.M.: «Nuevas reformas en el Derecho penal de menores: las medidas de 
internamiento y la protección de los perjudicados», en Anuario de Justicia de Menores, 
Nº. 6, 2006; VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C.: Delincuencia Juvenil, consideraciones penales y 
criminológicas. Colex, Madrid, 2003; VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C.: Delincuencia juvenil. 
Dykinson, Madrid, 2019.

(3) HERRERO HERRERO, C.: Delincuencia de Menores, tratamiento criminológico y jurídico. 
Dykinson, Madrid, 2005.
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Por tanto, grupos de jóvenes «marginados», violentos o que simplemente 
cometen algún hecho delictivo en coautoría han existido siempre. Al igual 
que ocurre con la delincuencia juvenil en general, puede afirmarse que el 
fenómeno de las «bandas juveniles» (y, dentro de ellas las denominadas 
«latinas») es contemporáneo y producto de las sociedades postindustriales: 
data de los años 50 y 60 del siglo pasado, momento en el que comienza a 
consolidarse la juventud como un nuevo grupo social de interés sociológi-
co(4).

En cuanto a la dimensión del fenómeno de las bandas juveniles en Espa-
ña, tras la lectura de las investigaciones realizadas en nuestro país(5), pode-

(4) ALVIRA MARTIN, F., CANTERAS MURILLO, A.: Delincuencia y Marginación Juvenil. Pu-
blicaciones de Juventud y Sociedad, Barcelona, 1985.

(5) Entre otras: BOTELLO, S. Y MOYA, A.: Reyes Latinos. Los códigos secretos de los La-
tin Kings en España. Temas de Hoy, Madrid, 2005; FERNÁNDEZ HERNÁNDEZ, A.: «Las 
bandas latinas en España: una problemática emergente», en GONZÁLEZ CUSSAC, J.L., 
Y CUERDA ARNAU, Mª.L. (Coords.): Estudios sobre la responsabilidad penal del menor, 
Collecció Estudis jurídics, Nº. 9, Universidad Jaime I, Castellón, 2006; LANDROVE DÍAZ, 
G.: «Bandas juveniles y delincuencia», en La Ley, Nº. 1, 2007; VINYAMATA CAMP, E.: 
Pandillas y maras aproximación a su comprensión y propuestas de estrategia de solución 
del conflicto desde la perspectiva de la conflictología. Tirant Lo Blanch, Valencia, 2008; 
FEIXA, C., CANELLES, N., PORZIO, L., RECIO, C. Y GILIBERTI, L.: «Latin Kings in Bar-
celona», en VAN GEMERT, F., PETERSON, D. & LIEN, I.L. (Eds.): Street Gangs, Migration 
and Ethnicity). Willan Publishing, Devon, 2008; KAZYRYTSKI, L.: Consideraciones crimi-
nológicas en torno a las bandas callejeras de origen latinoamericano en Cataluña. Tesis 
doctoral, Universidad de Girona, Girona, 2008; APARICIO, R., TORNOS, A. Y CABALA, 
S.: Aproximación al estudio de las Bandas Latinas de Madrid. Ministerio de Trabajo e In-
migración, Madrid, 2009; MARTÍN M.J., MARTÍNEZ J.M., ROSA A.: «Las bandas juveniles 
violentas de Madrid: su socialización y aculturación», en Revista Panamericana de Salud 
Pública, Vol. 26, Nº. 2, 2009; Agencia para la Reeducación y Reinserción del Menor In-
fractor (ARRMI): Monográfico «Grupos juveniles de carácter violento Estrategias de inter-
vención». Consejería de Presidencia, Justicia y Administración Local, Madrid, 2010; ME-
DINA ARIZA, J.J.: «Consideraciones criminológicas sobre las bandas juveniles», en Revista 
de Derecho Penal y Criminología, 3ª Época, Nº 3, 2010; KAZYRYTSKI, L.: «Criminalidad 
organizada y bandas juveniles: reflexiones criminólogicas sobre la naturaleza de ambos 
fenómenos», en Revista de Derecho Penal y Criminología, 3ª Época, Nº. 8, 2012; VICEN-
TE CASTRO, F., PÉREZ RUÍZ, M.L., GARCÍA APARICIO, V., GORDILLO GORDILLO, M. 
Y GALLEGO MESEGUER, P.A.: «Bandas juveniles violentas en España», en International 
Journal of Developmental and Educational Psychology, Nº.1, Vol.1, 2012; CASTRO OR-
TIZ, D.B.: «Las bandas juveniles en España (origen y evolución)», en La Razón Histórica, 
Nº. 22, 2013; MARTÍN, M.J., MARTÍNEZ, J.M. Y MARTÍN, G.: «Grupos juveniles violentos 
en la Comunidad de Madrid. Los expertos opinan», en CAIRO CAROU, H. (Coord.) y 
FINKEL MORGENSTERN, L. (Coord.): Crisis y Cambio: propuestas desde la Sociología. 
Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2014; KAZYRYTSKI, L.: «Las bandas calle-
jeras latinoamericanas en España y el giro punitivo en el tratamiento de su problemática», 
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mos concluir que aún se trata de un fenómeno muy focalizado y minoritario 
que, aunque emergente y que suscita una gran preocupación e inseguridad 
ciudadana (sobre todo por el tratamiento que recibe esta clase de crimina-
lidad juvenil por parte de la prensa(6)), de escala mucho menor que el de 
muchos de los países de origen de estas bandas.

Aun así, los últimos datos aportados por las agencias sociales(7), de poli-
cía y la Fiscalía General del Estado(8) (FGE) indican que existe actividad de, 
al menos, 627 agrupaciones juveniles violentas en nuestro país que se en-
cuentran bajo estrecha vigilancia policial desde 2021, aunque no todas ellas 
encajan con el concepto estricto de banda juvenil «criminal». Más allá de 
eventos puntuales de extrema gravedad (guerra de bandas, ajustes de cuen-
tas, etc.), el problema de las bandas juveniles en España es, afortunadamen-
te, estadísticamente minoritario en el ámbito de la delincuencia juvenil. La 
mayor parte de ellas, de hecho, son grupos muy reducidos y sus actividades 
criminales pueden ser tildadas de leves. Con ello no se pretende, en modo 
alguno, minimizar el problema o restarle importancia, todo lo contrario: se 
intenta dar cuenta de una realidad criminógena concreta.

Principalmente en Barcelona, Madrid, Valencia y País Vasco se han des-
cubierto algunos grupúsculos de bandas juveniles «importadas» de América 
Latina y EE.UU. (Latins, Ñetas, Trinitarios, DDP’s, Maras, etc.) denominadas 
«bandas de origen latino», que muestran una capacidad criminógena. Ade-
más de estas bandas principales, existen en distintos puntos de nuestra geo-
grafía numerosas bandas independientes: Baby King (Mallorca), Bling Bling 
(Mallorca), Bola 8 (Valencia), Black Panther (Zaragoza), Blood 901 (Pamplo-

en Indret: Revista para el Análisis del Derecho, Nº. 2, 2016; FEIXA, C.: «Investigando 
bandas juveniles en tres continentes», en Omnia, Nº. 238. 2019; ROMERO PARRA, J.M.: 
«Las bandas juveniles latinas en España y su consideración jurídica», en Cuadernos de 
la Guardia Civil: Revista de seguridad pública, Nº. 62, 2021; ROMERO PARRA, J.M.: Las 
«bandas latinas» en España: Evolución en la consideración jurídica como delincuencia 
organizada. Análisis para las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Tesis Doctoral, 
UNED, Madrid, 2022. 

(6) VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C., y SERRANO TÁRRAGA, M.D. (Eds.): Derecho penal juvenil. 
2ª Ed., Dykinson, Madrid, 2007.

(7) https://bandaslatinas.com/informe/iii-observatorio-bandas-latinas-espana/ (consultado el 
01/10/2024)

(8) Aunque las bandas juveniles ya son mencionadas en la Memoria FGE correspondiente a 
1998, a partir de 2006 se recoge un apartado concreto sobre «Bandas juveniles»; Memo-
rias de la FGE presentadas al Gobierno de S.M., Madrid, 2005-2023, donde se exponen 
los casos más relevantes. Al respecto, ROMERO PARRA, J.M.: «Las bandas…» ob. cit.
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na), Latin Brothers (Torraba, Albacete), Los Chucufú (Gijón), Master of the 
Street (Valladolid), One Blood (Mallorca), Stin King/Queen (Logroño), STL 
24.7 (Calahorra), Trío Latino (Hellín, Albacete), Warriors 13 (Villaverde, Ma-
drid), Yekas (Alcobendas, Madrid), Big Boys (Torrejón de Ardoz), Providence 
Salvatrucha Locos (Alcobendas, Madrid), Sureños (Mallorca), The Prestige 
Family (Valencia).

Aunque el fenómeno no deja de ser marginal en nuestro país, estas ban-
das han causado una gran preocupación a la Administración de Justicia Juve-
nil, que ha tratado de combatirlas agravando las conductas delictivas de los 
jóvenes que actúen en grupo. Tal modo de legislar no es la mejor solución 
a la problemática de la delincuencia juvenil que, como se ha dicho, tiene 
como característica la comisión de hechos delictivos en conjunto, lo que no 
siempre se corresponde con el concepto de banda juvenil.

El presente trabajo, enmarcado en el 25 aniversario de la Ley Orgánica 
5/2000, de 12 de enero, Reguladora de la Responsabilidad Penal de los Me-
nores (LORRPM), tiene como objetivo contribuir al estudio del controvertido 
concepto de «banda juvenil», destacando sus particularidades criminológi-
cas, así como su regulación normativa en España. En concreto, se pretende 
realizar una aproximación a la realidad «jurídico-criminológica» de las prin-
cipales «bandas juveniles de origen latino» que operan en nuestro territorio. 
Para conseguir tal finalidad, se ha utilizado principalmente una metodología 
cualitativa mediante el enfoque de la revisión jurisprudencial y el estudio de 
casos. 

II.  ALgUNAS CUESTIoNES CoNCEPTUALES DE grAN ComPLEjIDAD

Como expone acertadamente SERRANO MAÍLLO, siguiendo a autores 
como SARNECKI(9), el concepto criminológico y jurídico de banda juvenil 
«encuentra un grave problema en su definición»(10). Incluso se duda que pue-
da existir un concepto unívoco de banda juvenil que aglutine la heterogenei-

(9) SARNECKI, J.: Delinquent Networks. Youth Co-offending in Stockholm. Cambridge Uni-
versity Press, Cambridge, 2001, quien prefiere utilizar el término de «redes de jóvenes 
que violan la ley» y expone: «a pesar de (o quizás debido a) la amplia literatura sobre 
pandillas, los académicos activos en esta área no han podido ponerse de acuerdo sobre 
una definición común del concepto de banda». Al respecto, también SARNECKI, J.: Delin-
quent Networks, Report Nº. 1, National Council for Crime Prevention, Stockholm, 1986.

(10) SERRANO MAÍLLO, A.: Patrones y procesos delictivos. La naturaleza y características del 
delito en la sociedad contemporánea. Dykinson, Madrid, 2019.
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dad fenomenológica de esta clase de grupos(11) y, tal vez, el hecho de que no 
exista una definición consensuada de lo que es una banda juvenil puede ser 
una ventaja desde el punto de vista de la investigación sobre delincuencia 
juvenil(12).

Desde las pioneras investigaciones de THRASHER(13), publicada en los 
años 30 del pasado siglo, pero cuyo sustrato empírico se remonta años atrás 
(en 1927, analizó a 25,000 miembros de más de 1,300 pandillas criminales 
en la ciudad de Chicago; posteriormente una versión ampliada y corregida 
fue publicada en 1936) ha tratado de construirse un concepto de banda ju-
venil acudiendo a sus características definitorias. 

Ya la obra del autor precitado exponía algunas de ellas como parte de 
los hallazgos de su estudio longitudinal sobre los miembros de estas agru-
paciones: la mayor parte de ellas estaban compuestas por miembros con un 
vínculo relacional cercano, en la mayor parte de los casos se trataba de un 
grupo de amigos de la infancia que había ido evolucionando y ampliándose. 
Asimismo, sus actividades y comportamientos sufrían un proceso de trans-
formación dinámica: existía una evolución o progresión de las actividades 
recreativas a actividades delictivas. Por otra parte, las bandas juveniles supo-
nían una serie de ventajas para los menores que ingresaban en ellas: eran el 
lugar donde el joven encontraba afecto, reconocimiento y lealtad que otras 
instancias de control informal (familia, escuela, etc.) no le ofrecían.

Las bandas juveniles son un producto de las grandes urbes. En un primer 
momento, las bandas juveniles criminales proliferaron en el extrarradio de 
las grandes ciudades, donde generalmente vivían sus miembros: zonas con 
una alta desorganización social, alta densidad de población juvenil y condi-
ciones socioeconómicas duras. Posteriormente, el fenómeno de las bandas 

(11) Una revision bibliográfica complete acerca de este fenómeno en HOWELL, J.C.: «Youth 
Gangs: An Overview», en OJJDP Juvenile Justice Bulletin, August, 1998. 

(12) Así, por ejemplo, BOOKIN-WEINER, H., & HOROWITZ, R.: «The end of the youth gang: 
Fad or fact?», en Criminology, 21, 1983; HOROWITZ, R.: «Sociological perspectives on 
gangs: Conflicting definitions and concepts», en Huff, C.R. (Ed.): Gangs in America. Sage, 
Newbury Park, 1990; KLEIN, M.W.: The American Street Gang. Its Nature, Prevalence, and 
Control. Oxford University Press, New York, 1995, llega incluso a afirmar que el término 
«banda juvenil criminal» debería caer en desuso, dado que la mayor parte de los integran-
tes de estos grupos son mayores de edad.

(13) THRASHER, F.M.: The gang. Chicago University Press, Chicago, 1927; THRASHER, F.M.: 
The gang: a study of 1,313 gangs in Chicago, University of Chicago Press, Chicago, 1963.
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se ha ido extendiendo a otras zonas urbanas, no necesariamente suburbios 
o áreas de transición de alta desorganización social(14).

Con afán aclaratorio, pero sobre todo clasificatorio, la doctrina criminoló-
gica ha tratado de realizar algunas precisiones conceptuales respecto a estas 
agrupaciones juveniles. En España(15), autores como HERRERO HERRERO, 
siguiendo la obra de CLOWARD & OHLIN(16), distinguen entre(17): a) Ban-
das Juveniles Criminales: liderazgo bien definido, fuertemente jerarquizadas 
(líder, mandos intermedios, etc.); número variable entre 5 y 15 miembros 
aproximadamente con gran cohesión de grupo; uso de la violencia e intimi-
dación para el logro de sus objetivos, etc.; b) Bandas Juveniles Marginales: 
carácter ideológico o «romántico» derivado de una determinada subcultu-
ra juvenil; estructura fluida y cambiante, sin demasiada jerarquización; sus 
filosofías de base no son delictógenas, aunque pueden derivar en la comi-
sión de hechos delictivos de baja intensidad. Su conceptualización parte del 
concepto genérico de «tribu urbana»(18); c) Bandas Juveniles Conflictivas o 

(14) IZQUIERDO MORENO, C.: La delincuencia juvenil… ob. cit.
(15) Una de las primeras aproximaciones en SABATER TOMÁS, A.: Los delincuentes jóvenes: 

estudio sociológico y penal. Hispano Europea, Barcelona, 1967, quien diferenciaba entre 
grupos de gamberros, reuniones tumultuarias y pandillas de delincuentes.

(16) CLOWARD, R.A. & OHLIN, L.E.: Delinquency and Opportunity. Free Press, Glencoe, 
1960.

(17) HERRERO HERRERO, C.: Delincuencia de Menores… ob. cit. 
(18) En cuanto al concepto de tribu urbana (MAFFESOLI, M.: El tiempo de las tribus, El ocaso 

del individualismo en las sociedades posmodernas. Siglo veintiuno editores, Buenos Ai-
res, 2004), muy próximo al de subcultura juvenil, se trata de un constructo lingüístico de 
manufactura española que arraigó en la prensa e investigaciones sociológicas durante los 
años 80 y 90. Como indica PORZIO «parece claro que esta definición tuvo bastante éxi-
to ya que fue utilizada como denominación periodística, como referente estigmatizador 
utilizado por las fuerzas del orden (a finales de los 80 se creó la Brigada Tribus Urbanas) 
y como un concepto teórico más o menos denso»; PORZIO, L.: Cos, biografia i cultures 
juvenils. Els estudis de cas del moviment skinhead i dels latin kings & queen a Catalunya. 
Tesis doctoral dirigida por Carles Feixa Pàmpols (dir. tes.), Oriol Romaní Alfonso (dir. tes.). 
Universitat Rovira i Virgili, 2009. La idea metafórica de tribus de la sociedad posmoderna 
se transforma en un concepto sustancial que llega a definir a los grupos de jóvenes: las tri-
bus urbanas dejaron de ser sólo una definición lingüística para convertirse en un concepto 
teórico y empírico, e incluso comienza a utilizar también en la literatura científica inter-
nacional. Las tribus urbanas (góticos, raperos, heavies, hippies, punks, etc.) se configuran 
como movimientos juveniles no necesariamente asociados a la delincuencia —aunque 
puede darse la comisión de hechos delictivos aislados en estos grupos— que han creado 
su propia idiosincrasia asociada a unos valores concretos (generación de una «cultura» 
de grupo): música, ideales políticos, moda, etc. (FEIXA, C.: «De las bandas a las culturas 
juveniles», en Estudios sobre las Culturas Contemporáneas, Vol. V, Nº. 15, 1994; FEIXA, 
C.: De jóvenes, bandas y tribus antropología de la juventud. Ariel, Barcelona, 1999). El 
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grupos violentos: carácter ideológico que propicia el conflicto social; habi-
tualmente se caracterizan por su oposición al status quo, expresando ideales 
políticos y económicos que se contraponen a la realidad social; se carac-
terizan por el uso de la violencia, aunque su conexión con las actividades 
criminales suele ser más heterogénea.

Durante la década de los 90 del siglo pasado se acentúa la vinculación 
de los grupos juveniles con la violencia, ya sea por la atracción de las co-
rrientes ideológicas y políticas de ultraderecha como los skinheads nazis(19), 
pero también las luchas contra los procesos de globalización, movimientos 
antisistema, contra el Estado español o de carácter nacionalista e indepen-

término «tribu urbana», sin embargo, fue frecuentemente utilizado durante la década de 
los 80 y los 90 con un sentido peyorativo o como «cajón de sastre» en el que se incluía a 
menores inadaptados, a subculturas juveniles y a menores infractores sin distinción alguna 
(VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C., y SERRANO TÁRRAGA, M.D. (Eds.): Derecho penal juvenil… 
ob. cit.). Sin embargo, la mayor parte de los estudios sociológicos realizados sobre el con-
cepto de «tribus urbanas» destacan que su conexión con la delincuencia o la violencia es 
minoritario, cuando no puramente anecdótico, si bien se trata de agrupaciones juveniles 
que aglutinan un buen número de conductas o comportamientos considerados desviados: 
consumo habitual de drogas y alcohol, vestimenta antinormativa, etc. Al respecto, FEIXA, 
C. (Coord.): De las tribus urbanas a las culturas juveniles. Revista de Estudios de Juventud, 
Nº. 64, Instituto de la Juventud, Madrid, 2004.

(19) Aunque el término suele relacionarse con los grupos neonazis, paradójicamente, el inicio 
del movimiento skinhead tenía más que ver con la música jamaicana, el ska y su relación 
con el movimiento punk, así como con las tendencias políticas de izquierda, como en el 
caso de Inglaterra —redskins, RASH, SHARP—; posteriormente, durante la década de los 
70-80, este movimiento de jóvenes urbanos de clase obrera se desplazó, sin embargo, 
al lado opuesto del espectro político, fundamentalmente debido a la manipulación que 
los grupos supremacistas, racistas y ultraconservadores ejercieron sobre ellos. Sobre los 
skinheads: ADÁN REVILLA, M.T.: Ultras y skinheads. La juventud visible: imágenes, esti-
los y conflictos de las subculturas juveniles en España. Nobel, 1996; VIÑAS, C.: Música i 
skinheads a Catalunya. Diputació de Barcelona, Barcelona, 2001; IBARRA, E.: Los críme-
nes del odio: violencia skin y neonazi en España. Temas de Hoy, 2003; PORZIO, L.: «Los 
Skinhead. Quiénes eran y quiénes son», en JOVENes. Revista de Estudios sobre Juventud, 
Nº. 19, 2003; PORZIO, L.: Cos, biografia… ob. cit.; VELASCO PEÑA, G.C.: «Rash Bogotá. 
La contracultura juvenil. De las cabezas rapadas, antirracistas y con tendencia a la izquier-
da», en Educación y ciudad, Nº. 18, 2010; VIÑAS, C.: Skinheads a Espanya (1980-2010). 
Tesis doctoral dirigida por Andreu Mayayo i Artal (codir. tes.), Xavier Casals i Meseguer 
(codir. tes.). Universitat de Barcelona 2013; VACA MEJÍA, P.E.: Soldados del asfalto. Cons-
trucción de la identidad skinhead en jóvenes de la ciudad de Quito. ABYA-YALA, Uni-
versidad Politécnica Salesiana, Quito, 2013; VIÑAS, C.: Skinheads: Historia global de un 
estilo. Bellaterra, Barcelona, 2022. Sobre la organización «Blood & Honour», véase STS 
372/2011, de 10 de mayo.
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dentista(20) (Jarrai, Segi, Haika, Gazte independentistak) e, incluso, el movi-
miento okupa(21). Todos ellos son, desde luego, grupos juveniles que utilizan 
el recurso de la violencia y se encuentran inmersos en el conflicto social, 
pero no pueden ser catalogados como bandas juveniles, puesto que su fina-
lidad principal es la de protesta contra el orden social establecido y no la de 
delinquir(22).

CABALLERO CASAS(23), diferencia entre subcultura(24), que es un grupo 
social más pequeño de la cultura imperante, contiene un lenguaje, compor-

(20) Al respecto, SJP de Donostia/San Sebastián (Provincia de Gipuzkoa) 216/2005, de 16 ju-
nio, en la que se habla de «bandas juveniles adscritas al entorno de ETA»; STS (Sala de lo 
Penal, Sección 1ª), de 19 enero 2007, sobre la disolución de «Jarrai», «Haika» y «Segi» por 
su vinculación a la «kale borroka» (lucha callejera), llegando a afirmar en la fundamen-
tación que «la eventual dedicación a actuaciones legales en el ámbito social juvenil, sin 
duda, responde a un enmascaramiento de sus verdaderos objetivos», con un interesante 
Voto Particular discrepante, en el que se argumenta que «tampoco es procedente juzgar 
a toda la organización por los hechos de una parte, máxime cuando desde el hecho pro-
bado existe una diferenciación, incluso nominal, entre actividades violentas y no violen-
tas». También: SAN (Sala de lo Penal, Sección 1ª) 67/2007, de 12 noviembre; SAN (Sala 
de lo Penal, Sección 4ª) 51/2009, de 11 noviembre; STS (Sala de lo Penal, Sección 1ª) 
290/2010, de 31 marzo; STS (Sala de lo Penal, Sección 1ª) 1292/2011, de 25 noviembre; 
SAN (Sala de lo Penal, Sección 1ª) 49/2012, de 14 junio; STS (Sala de lo Penal, Sección 
1ª) 608/2013, de 17 julio, un supuesto de absolución a jóvenes simpatizantes de Segi, por 
no ser miembros activos; SAN (Sala de lo Penal, Sección 1ª) 26/2014, de 14 mayo, caso 
«Gazte independentistak»: conjunto de pruebas que no permiten inferir que sea organiza-
ción heredera y con los mismos fines que SEGI, organización ilegalizada.

(21) FEIXA, C., COSTA, C. Y PALLARÉS, J. (Eds). Movimientos juveniles. Grafitis, grifotas, oku-
pas. Barcelona, Ariel, 2002; RAMOS, M.: Antifascistas. Así se combatió a la extrema dere-
cha española desde los años 90. Capitán Swing, Madrid, 2022.

(22) VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C., y SERRANO TÁRRAGA, M.D. (Eds.): Derecho penal juvenil… 
ob. cit., p. 43.

(23) CABALLERO CASAS, J.R.: Los Grupos Urbanos Violentos y los delitos de odio. El uso de la 
simbología violenta como determinante al comportamiento criminal. Herramientas para 
los profesionales para detectar el discurso y los símbolos de odio de los Grupos Urbanos 
Violentos. Centro de Estudios Jurídicos y Formación, Generalitat de Catalunya, 2017.

(24) COHEN, A.K.: Delinquent boys: the culture of the gang. Free Press, New York, 1955. Según 
expone FEIXA (De jóvenes, bandas y tribus… ob. cit.), en un sentido amplio las culturas 
juveniles se refieren a la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expre-
sadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, localizados 
fundamentalmente en el tiempo libre, o en espacios intersticiales de la vida institucional. 
En un sentido más restringido, definen la aparición de «microsociedades juveniles», con 
grados significativos de autonomía respecto de las «instituciones adultas», que se dotan 
de espacios y tiempos específicos. Quienes integran estas agrupaciones muchas veces son 
objetores del modelo adultocéntrico imperante (VACA MEJIA, P.E.: Soldados del asfalto… 
ob. cit.). Como explica el mismo autor, el vocablo subcultura, entendido como forma de 
cultura dirigida a un público minoritario y a veces marginal, apareció en estudios realiza-
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tamiento, género musical, símbolos, conceptos y base cultural propios que 
lo hacen ser diferente al resto; grupos urbanos, que son aquellas uniones de 
personas que tienen diversas creencias en función de la música, la forma de 
vestir y todas aquellas características propias de las tribus urbanas, pueden 
ser grupos miméticos que imitan un estilo de tribu pero sin tener ningún 
vínculo con redes socioculturales que integran a las tribus urbanas; tribus ur-
banas, que serían un movimiento sociocultural juvenil, urbano, en el que sus 
miembros tienen en común afinidades sociopolíticas, de ocio, musicales, 
indumentaria, e idéntica simbología; y los Grupos Urbanos Violentos (GUV), 
que acogen a personas o colectivos de personas que tienen las mismas afi-
nidades y estética de la tribu urbana a la cual pertenecen, pero se tiene que 
añadir un componente de discurso agresivo y acciones delictivas que les 
diferencia del grupo genérico.

dos por dos escuelas sociales, la Escuela de Chicago, en Estados Unidos, y la Birmingham 
Centre for Contemporary Cultural Studies (CCCS) en Inglaterra. La primera fue utilizada 
«para hacer referencia a una teoría de desviaciones que involucraba a los integrantes con 
personalidad criminal» (ARCE, T.: «Subcultura, contracultura, tribus urbanas y culturas ju-
veniles: ¿homogenización o diferenciación?», en Revista Argentina de Sociología, N°. 11, 
2008). Estos estudios culturales proponen ver a las subculturas como colectivos que tienen 
como principal objetivo presentar resistencia a la cultura hegemónica y se ubican dentro 
del contexto de los grupos sociales ligados a pandillerismo, delincuencia, prostitución, 
etc.

 Así, a pesar de reconocer de considerar las subculturas como partes integrantes de toda 
cultura, se subraya el concepto en su aspecto concomitante a los fenómenos de desvia-
ción. Muchos de los libros que se publicaron durante la década de los noventa en nuestro 
país contribuyeron a la difusión de estigmas y tópicos, sin aportar reflexiones e intentos de 
interpretación interesantes.

 Como indica VARGAS, S.: «Los skinheads y la historia», en Tabula Rasa: revista de Huma-
nidades, Nº. 12, 2010, las culturas juveniles son grupos de referencia en donde los jóve-
nes se adscriben en su búsqueda de referentes identitarios y culturales, como una forma 
de escape al mundo institucional. Diversas variables, como género, edad, generación, 
estética, lenguaje y clase social, determinan la constitución de estas culturas, así como la 
relación del individuo con el grupo. Las más importantes características de estos grupos 
son: su mutación (se transforman todo el tiempo) y su creatividad (capacidad de lectura 
y transformación de la realidad). Por otra parte, suelen ser grupos altamente pasionales e 
idealistas, aunque sus posicionamientos ideológicos suelen ser más superficiales que los 
que encontramos en el mundo de las agrupaciones adultas, puesto que las modas o las 
imágenes de consumo hacen que el individuo se funda con su colectividad en los proce-
sos de rememoración.

 Por ello, como el mismo VARGAS ha expresado, esta clase de grupos juveniles a menudo 
construyen sus idearios colectivos acudiendo a formas de reapropiación de la historia: se 
apela a la historia como elemento legitimador, pero también como vehículo constructor 
de la identidad del grupo y de su idiosincrasia, normas de comportamiento, sistema de 
valores, etc.
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Algunos autores han tratado de realizar una clasificación de los tipos de 
bandas juveniles, atendiendo a parámetros sociométricos, esto es, a la re-
lación existente entre sus miembros(25): a) Realizadoras: permite una convi-
vencia satisfactoria entre todos sus miembros. El trabajo está racionalizado 
y cuentan de forma decisiva las aptitudes de cada miembro. La integración 
es plena y continuada y el contacto, diario entre la totalidad del grupo; b) 
Ocasional: únicamente la existencia de ciertos objetivos concretos justifica 
la reunión de la banda. El resto del tiempo lo emplean sus miembros inde-
pendientemente y ocupan el tiempo de ocio con otros amigos; c) Coactiva: 
caracterizada por una descomposición entre quienes detectan los poderes 
(líderes y responsables) y los captados para funciones más elementales, au-
ténticas víctimas de la agrupación. Normalmente, se recluta en los espacios 
de ocio que frecuentan los jóvenes.

Por otra parte, BARRAZA PÉREZ diferencia entre el concepto de «pan-
dilla» y «banda juvenil». La pandilla es «un agrupamiento espontáneo, sin 
organización formal ni reglamentos, y paradójicamente tiene todo eso, hay 
un jefe natural al que obedece el grupo, acuerdan acciones y aplican sancio-
nes. Cada sujeto ocupa un lugar en una escala de valores que ellos admiran: 
fuerza, valor, audacia, capacidad en el juego, gracia para hacer bromas»(26). 
Sin embargo, los integrantes de una pandilla pueden delinquir o no, no es-
tando determinados a esta clase de comportamiento simplemente por el he-
cho de conformar un grupo. Ciertamente, las pandillas eventualmente pue-
den llegar a cometer hechos delictivos —de carácter leve y patrimonial en 
la mayor parte de los casos— o verse inmersos en contextos de violencia, 
incluso perpetrarla. En estos casos, el recurso a la violencia es una dinámica 
como manifestación concreta de los procesos adolescentes (interacción en-
tre grupos, peleas entre iguales, etc.). La pandilla no es necesariamente vio-
lenta ni vandálica. No obstante, las dinámicas y los ritos sociales en los que 
participan los adolescentes en estos grupos, así como la influencia del grupo 

(25) IZQUIERDO MORENO, C.: La delincuencia juvenil en la sociedad de consumo. Mensa-
jero, Bilbao, 1980.

(26) BARRAZA PÉREZ, R.: Delincuencia juvenil y pandillerismo. Porrúa, México, 2008. La 
pandilla juvenil es un fenómeno social de carácter eminentemente urbano, que se da a 
nivel internacional, en ocasiones caracterizado por la realización de algunas conductas 
antisociales, que se manifiesta entre los jóvenes de edades comprendidas entre los 12 y los 
23 años que, en principio, no excluye entre sexo ni clase social, aunque sea más frecuente 
la membresía de integrantes masculinos de los barrios socioeconómicamente más depau-
perados. En efecto, tanto chicos como chicas, ricos y pobres suelen agruparse en grupos o 
pandillas durante la adolescencia y la primera juventud.
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para provocar y afianzar conductas de riesgo pueden llevar a la aparición de 
hechos violentos o conflictivos. 

Las pandillas desempeñan una importante función en el desarrollo del ado-
lescente, puesto que conforman una de las primeras formas de socialización 
durante el tiempo de ocio (al margen de la familia y la escuela) y, por tanto, 
adquiere un importante valor en la formación y desarrollo de la personalidad 
del individuo. La pandilla o grupo de menores tiene, por tanto, una funciona-
lidad social importante: el fenómeno de la grupalidad o de la convergencia en 
los jóvenes es un proceso necesario para la construcción de su personalidad y, 
por sí mismo, no es un factor de riesgo de la delincuencia juvenil.

El concepto banda, por el contrario, tiene connotaciones criminógenas y 
un tratamiento jurídico-penal concreto. Desde temprano, la doctrina asoció 
el concepto de banda juvenil con la criminalidad de este segmento de la po-
blación: grupo de sujetos que, aun cuando restringidos, se presenta frente a 
la sociedad de manera marginal y desvía a sus integrantes de la vida normal.

Como se ha dicho, actualmente no existe un concepto consensuado, uni-
tario o pacífico en la doctrina criminológica sobre lo que debe entenderse 
como una banda juvenil. No obstante, existen algunas aproximaciones doc-
trinales que pueden ser útiles en el estudio de esta clase de agrupaciones 
juveniles criminales(27): en esencia, puede definirse a efectos criminológicos 
una banda juvenil criminal como un grupo de menores y/o jóvenes unidos 
permanentemente por mutuos intereses, con las siguientes características(28): 

(27) VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C., y SERRANO TÁRRAGA, M.D. (Eds.): Derecho penal juvenil… 
ob. cit.; VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C.: Delincuencia juvenil. Dykinson, Madrid, 2019; ABA-
DÍAS SELMA, A.: Delincuencia juvenil: Temas para su estudio. Colex, A Coruña, 2021.

(28) CURRY, G.D. & DECKER, S.H.: Confronting Gangs: Crime and Community. Roxbury Pu-
blishing, Los Angeles, 1998, sugieren que los siguientes elementos pueden encontrarse 
en la mayoría de estas definiciones: Las pandillas son grupos de individuos. Las pandillas 
tienen algún tipo de símbolo que indica la pertenencia a una pandilla (prendas especiales 
de vestir, tatuajes, señales con las manos, etc.). Una forma específica de comunicación15 
(que puede ser verbal o no verbal, como palabras especiales, señales con las manos o gra-
fitis). Durabilidad (al menos un año). Territorio (territorio) que la pandilla defiende. (Puede 
ser el área donde la pandilla comenzó su vida, donde vive la mayoría de los miembros o 
donde los miembros venden drogas, por ejemplo). Delincuencia. (Las pandillas están pro-
fundamente involucradas en la actividad criminal y ven esto como una característica de la 
membresía en la pandilla). Los autores precitados señalan que a veces es más fácil definir 
quién es miembro de una pandilla que definir en qué consiste una pandilla: «La medida 
más poderosa de la pertenencia a una pandilla es la autonominación. Con esto queremos 
decir que simplemente preguntar a las personas si pertenecen o no a una pandilla («afir-
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a) Nombre; b) Simbología; c) Líder identificable; d) Territorio geográfico bajo 
su «control»(29); e) Lugar de reunión habitual; f) Implicación en actividades 
delictivas.

Por supuesto, se han ofrecido otras alternativas, como la utilizada en algu-
nos ámbitos de la investigación europea e internacional de Grupo de jóve-
nes desviados (DYG, por sus siglas en inglés): grupo estable compuesto por 
jóvenes que realizan actividades en la calle y cuya identidad incluye la rea-
lización de delitos(30). El National Youth Gang Center(31), si bien reconoce 
que pueden existir otras conceptualizaciones las define como: «asociación 
formada por sus miembros y que tiene las siguientes características: tres o 
más miembros, generalmente entre los 12 y 24 años; un nombre e identidad 
propios, los cuales son generalmente símbolos como estilos de ropa, dibujos 
y señales con las manos; niveles de permanencia y organización; y un alto 
nivel de participación en delincuencia o actividades criminales».

Por su parte, FEIXA y colegas advierten que sería preferible referirse a 
esta clase de grupos como «organizaciones juveniles» con carácter general, 
dentro de la cuales debe realizarse una distinción entre al menos cinco mo-
dalidades de sociabilidad(32): a) Las bandas propiamente dichas: agrupacio-
nes no necesariamente juveniles que se estructuran en torno a actividades 
delictivas, con escasa elaboración simbólica; b) Las pandillas: agrupaciones 
juveniles de base territorial local, estructuradas habitualmente en torno al 
ocio y, más extraordinariamente, en torno a actividades ilícitas; c) Los estilos: 
agrupaciones juveniles de carácter global, no estructuradas ni cohesionadas, 
basadas en la música y la estética; d) Las asociaciones: agrupaciones juve-
niles con un mayor grado de complejidad y de carácter supralocal; y e) Las 
Naciones: agrupaciones juveniles de carácter transnacional, estructuradas 
con diferentes grados de cohesión y con un fuerte componente simbólico e 
identitario.

mar», en el lenguaje de las pandillas) es el mejor medio para identificar quién es miembro 
de una pandilla». 

(29) FEIXA, C. (DIR.), PORZIO, L., Y RECIO, C. (Coord.): Jóvenes latinos… ob. cit., «las organi-
zaciones juveniles no controlan territorios, pero sí pueden adscribirse a ellos».

(30) VÁZQUEZ GONZÁLEZ, C.: Delincuencia juvenil… ob. cit.
(31) https://www.nationalgangcenter.gov/ 
(32) FEIXA, C. (DIR.), PORZIO, L., y RECIO, C. (Coord.): Jóvenes latinos en Barcelona. Espacio 

público y cultura urbana. Anthropos-Ajuntament Barcelona, Barcelona, 2006; FEIXA, C.: 
«¿Bandas juveniles o bandas latinas? De la Generación 1.5 a la Generación 2.0», en Re-
vista de Estudios de Juventud, Nº. 126, 2022.
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La Instrucción 8/2022 de la Secretaría de Estado de Seguridad (SES), que 
renueva la vigencia de un plan aprobado en 2005 (Instrucción SES 23/2005), 
renovado, a su vez, en 2009 (Instrucción SES 6/2009), 2013 (Instrucción SES 
4/2013) y 2014 (Instrucciones SES 2/2014 y 17/2014), así como el Plan de 
Actuación y Coordinación Policial contra Grupos Violentos de Carácter Ju-
venil, con carácter general conceptualiza como grupos violentos de carácter 
juvenil aquellos integrados por menores de edad, o por menores y jóvenes 
entre 14 y 30 años como edades de referencia, que pueden presentar es-
tructuras de cohesión y disciplina interna y cuyas actuaciones derivan en 
ocasiones en conductas de carácter violento que generan preocupación y 
alarma social.

Asimismo, a partir de criterios de «ideología, motivación y vinculación 
con ámbitos concretos», según la precitada Instrucción los grupos o bandas 
juveniles más relevantes localizados en España se pueden agrupar en los 
siguientes bloques: a) Grupos violentos de extrema derecha, aquellos de ins-
piración neonazi, fascista, antisemita, etc.; b) Grupos violentos de extrema 
izquierda y anarquistas, incluidos los movimientos «okupas» o antifascistas 
de carácter radical; c) Grupos violentos de referencia grupal latino, bandas 
creadas a semejanza o inspiración de las que operan en países iberoameri-
canos, importadas de aquellos países y que en la actualidad están formadas 
por miembros con independencia de su origen étnico o nacional; d) Grupos 
violentos en el deporte, en los que la violencia integra parte del estilo de 
vida de los seguidores más fanáticos de equipos deportivos, en especial la 
que tiene lugar con ocasión de partidos de fútbol; e) Grupos violentos movi-
dos por el odio, que ejercen la violencia contra otras personas por motivos 
discriminatorios, porque las perciben como diferentes o vulnerables, por lo 
que sus acciones incluyen elementos compatibles con los delitos de odio 
o la agravante de discriminación, y siempre que no se hallen incursos en 
ninguno de los grupos anteriores; f) Otros: aquellos casos de concertación 
eventual, esporádica o espontánea de jóvenes para ejercer la violencia por 
alguna de las motivaciones contempladas en los apartados anteriores o que 
persiguen ejercer violencia física, psíquica o sexual o causar daños a bienes 
colectivos.

La definición utilizada mayoritariamente en la actualidad —la del grupo 
de investigadores de Eurogang(33)— define las bandas como «un grupo ju-

(33) https://www.esc-eurocrim.org/index.php 



En los últimos 25 años, la Ley Orgánica de Responsabilidad Penal del 
Menor (LORPM) ha sido un pilar fundamental en el tratamiento de la 
delincuencia juvenil en España. Este libro ofrece un análisis profundo y 

multidisciplinario de los mecanismos de intervención y las particularidades 
que definen la criminalidad en jóvenes, abordando tanto las dimensiones 
legales como psicológicas y sociales de este fenómeno.
A través de un enfoque riguroso, los autores examinan los principales 
cambios normativos y su impacto en la reinserción de menores, destacando 
los casos más relevantes que han marcado la historia reciente. Desde 
el tratamiento en centros de menores hasta las medidas judiciales y 
educativas, se analizan casos célebres que han servido de referencia en la 
aplicación de la ley, proporcionando una visión global del tratamiento y la 
evolución de la criminalidad juvenil en este cuarto de siglo.
Estamos ante un análisis crítico de la aplicación de la ley, sus límites y los 
desafíos que aún persisten. Esta reflexión es vital para cualquier profesional 
o estudiante que desee tener una visión clara y fundamentada sobre las 
políticas de justicia juvenil. El análisis de casos relevantes en los 25 años de 
vigencia de la LORPM permite al lector entender cómo se ha aplicado la ley 
en situaciones concretas, proporcionando ejemplos reales que ilustran las 
consecuencias y resultados de la intervención legal y social. Estos casos 
permiten reflexionar sobre los éxitos y fracasos del sistema.
Esta obra es indispensable para juristas, psicólogos, trabajadores sociales 
y estudiantes, interesados en el estudio de la criminología juvenil y la 
justicia penal. El trabajo nos ofrece reflexiones sobre la eficacia de las 
medidas adoptadas y plantea nuevos retos para el futuro, con el objetivo 
de comprender mejor la relación entre juventud, criminalidad y justicia en 
tiempos del Metaverso y la inteligencia artificial.




